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Eje temático: Las tramas de contextos y culturas de las infancias. 

Introducción 

 En los últimos años, el uso de medios electrónicos por parte de los infantes ha 

aumentado enormemente (Barr & Linebarger, 2016; Melamuda & Waismanb, 2019).  Se 

encontró que, según el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC, 2018), el 81.2% 

de los niños argentinos mayores de 4 años utiliza teléfonos celulares y tabletas. Varias 

asociaciones de otros países sugieren que el uso de medios electrónicos debe ser como 

máximo una o dos horas por día para infantes mayores de 2 años, pero no se recomienda su 

uso para niños menores de esta edad (Academia Americana de Pediatría, 2020; Lau & Lee, 

2020; Sociedad Argentina de Pediatría, 2020).  

 Sin embargo, se ha encontrado que el inicio del uso de estas tecnologías es cada vez 

más temprano, y antes de los dos años los infantes ya utilizan TV y celular (Archivos de 

Pediatría & Subcomisiones, 2020; Waisman et al., 2018). A su vez, durante la cuarentena, el 

uso de pantallas en horas en Argentina creció más del 50%, tanto para adultos como para 

infantes (Sociedad Argentina de Pediatría, 2020; Picco et al., 2020) y, la Academia 

Americana de Pediatría (2020) dejó de desaconsejar su uso a los infantes menores de 2 años, 

para fozalizar en el niño, el contexto y el contenido (las tes C, por sus siglas en inglés: Child, 

Context, and Content).  
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En algunas revisiones previas acerca del tema, Duch et al. (2013) encontraron que las 

variables sociodemográficas más asociadas con la cantidad de tiempo del uso de pantallas 

fueron la edad del infante y la etnia, siendo que los mayores y de etnias minoritarias fueron 

los que más tiempo las utilizaban. También, la presencia de depresión en las madres, el 

tiempo que estaban expuestas a las pantallas, y la cantidad de estimulación en el hogar, se 

asociaron de forma positiva con el tiempo de uso del infante. Sin embargo, en la revisión 

sistemática de Kostyrka-Allchorne et al. (2017) se encontró que las características 

individuales de los infantes pueden generar diferentes asociaciones entre el uso de la 

televisión en el desarrollo de los niños, siendo que las contribuciones son más negativas en la 

infancia temprana que en preescolares, debido a que reduce las interacciones tempranas y los 

espacios de juego. A resultados similares arrivaron Madigan et al. (2020) en su metaanálisis, 

encontrando relaciones negativas entre el uso de pantallas y el lenguaje de infantes y niños. 

Sin embargo, el tamaño del efecto fue pequeño, afirmando los autores que se debe a la 

multifactorialidad del desarrollo, siendo que la exposición a pantallas es uno de los tantos 

factores que contribuyen a las habilidades cognitivas. Contradictoriamente a estos resultados, 

Paudel et al. (2016) no encontró asociaciones entre el uso del celular en niños de 0 a 8 años, y 

características sociodemográficas.  

 También, es necesario resaltar que el uso de estos dispositivos permite desde recibir 

publicidad comercial hasta la exposición a contenidos de violencia o pornográficos, lo que 

podría exponer al infante a contenido no apropiado para su edad (Academia Americana de 

Pediatría, 2020; Melamuda & Waismanb, 2019). A su vez, algunos autores sugieren que el 

uso prolongado de herramientas tecnológicas podría disminuir las oportunidades de los 

infantes para desarrollar formas autónomas de regulación que les permitan calmarse, y 

también genera dificultades de regulación emocional, mayores niveles de pasividad, y menor 

cantidad de interacciones con adultos y niveles de lenguaje (Chassiakos et al., 2016; 

Kostyrka-Allchorne et al., 2017; Melamuda & Waismanb, 2019; Radesky & Christakis, 

2016). 

 Específicamente, el desarrollo de la habilidad comunicativa es en un primer momento 

diádica (Durand et al., 2020), para pasar luego a interacciones de tipo tríadicas, típicamente 

definidas como atención conjunta. En ambos tipos de interacciones el infante emplea una 

serie de habilidades no verbales (e.g., gestos, miradas, proto-vocalizaciones), con la diferencia 

de que en la triádica el fin es compartir un tercer elemento con el adulto (Bruner, 1995; 

Mundy, 2018). A partir de estas interacciones no verbales, el infante se irá apropiando de las 
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primeras etiquetas verbales de los objetos, produciendo las primeras palabras aisladas, y más 

tarde combinándolas en oraciones (Cohen & Billard, 2018; Lahrouchi & Kern, 2018). 

 Estas primeras habilidades lingüísticas son fundamentales para los años posteriores del 

infante, ya que se ha hallado que predicen y se asocian a habilidades de regulación emocional 

y funciones ejecutivas (Gago Galvagno et al., 2021; Miller & Marcovitch, 2015), capacidad 

de memoria (Meir & Armon-Lotem, 2017), habilidades sociales (Capobianco et al., 2017), 

rendimiento académico en matemáticas y comprensión lectora durante los años escolares 

(Bleses et al., 2010; Ramsok et al., 2020).  

 A pesar de que se cuenta con evidencia de que la promoción de la tecnología digital en 

los infantes y niños los prepara para el futuro (Melamuda & Waismanb, 2019), son varias las 

investigaciones que demuestran efectos negativos en el desarrollo cognitivo en los primeros 

años de vida (Gago Galvagno et al., 2020; Supanitayanon et al., 2020). Específicamente, en lo 

que respecta al desarrollo de la comunicación, se ha encontrado que el mayor uso de estos 

dispositivos puede disminuir la cantidad de vocabulario del infante, las interacciones entre las 

díadas y las habilidades comunicativas (Duch et al., 21013; Reed, Hirsh-Pasek, & Golinkoff, 

2017), aunque estos resultados son a veces contradictorios, observándose en algunos estudios 

efectos positivos por parte de estos dispositivos en el desarrollo comunicativo (e.g., Kostyrka-

Allchorne et al., 2017; Krcmar, 2014; Sims & Colugna, 2013). 

 Por otro lado, otros estudios muestran que es fundamental la presencia de un adulto 

durante su uso, y que esto podría moderar su impacto negativo (Krcmar, 2014; Roseberry, 

Hirsh‐Pasek, & Golinkoff, 2014). En este sentido, es necesario destacar la importancia del 

lenguaje dirigido al infante (child direct speech) durante estas actividades, siendo que 

demuestra contribuciones positivas al desarrollo lingüístico (Kostyrka-Allchorne et al., 2017; 

Rosemberg et al., 2020). En algunas investigaciones, en cambio, se subraya la importancia de 

evaluar el tipo de contenido al que el infante está expuesto a través de los medios 

electrónicos, en tanto el contenido de tipo educativo suele presentar resultados favorables para 

el desarrollo cognitivo (Kostyrka-Allchorne et al., 2017; Krcmar, 2014; Madigan et al., 2020).  

 Es importante resaltar que algunas investigaciones muestran resultados inconsistentes 

en cuanto a las asociaciones entre variables cognitivas y medios electrónicos durante los 

primeros años de vida, que la promoción de la comunicación temprana es fundamental para 

predecir habilidades y rendimiento posterior, que el uso de las nuevas tecnologías se ha 

incrementado sustancialmente en los últimos años, que no se encuentran investigaciones que 

analicen específicamente infantes de 0 a 3 años (discutiendo sus hallazgos desde este rango 

etario), tomando variables comunicacionales preverbales y verbales propias de la infancia 
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temprana (la mayoría de las revisiones las excluye tomando variables solo verbales, e.g., 

Duch et al., 2013; Madigan et al., 2020) y con variable independiente extendida a todos los 

tipos de dispositivos electrónicos (en general, las revisiones realizadas analizan sólo un tipo 

de dispositivo, e.g., Kostyrka-Allchorne et al., 2017 y Paudel et al., 2016). Por estos motivos, 

es que se vuelve relevante realizar una revisión integrativa con el fin de: a) describir la 

cantidad de uso promedio que los infantes utilizan distintos tipos de dispositivos electrónicos, 

reportada en la bibliografía de los últimos 10 años, b) evaluar las asociaciones encontradas en 

la bibliografía entre el uso de dispositivos electrónicos y el desarrollo comunicativo en los 

tres primeros años de vida. 

 Se espera encontrar que los infantes utilizan los dispositivos electrónicos desde los 

primeros tres años de vida, y que este uso se asocie de forma negativa con el desarrollo de la 

comunicación (i.e., uso de vocabulario, comunicación expresiva y receptiva, lenguaje verbal y 

no verbal). Los hallazgos de la presente investigación podrán delimitar y brindar información 

sobre los aportes actuales a esta temática, y proponer futuros estudios que permitan llenar los 

vacíos de investigación. 

Método 

Criterios de elegibilidad 

Esta revisión se basó en las guías propuestas por la metodología PRISMA para la 

presentación de informes de revisiones integrativas (Celestino & Bucher-Maluschke, 2018; 

Goris, 2015; Rezende & Sursis, 2018). Implica anticipar los criterios de selección de los 

trabajos a incluir. Se revisaron los artículos de investigación realizados en la última década 

(2010-2020), en los idiomas inglés, portugués y español, con estatus de publicación 

“publicado”.  

Las características que debían cumplir los artículos fueron: a) infantes con desarrollo 

típico, b) edades comprendidas entre 0 a 3 años, b) investigaciones con alcance asociativo o 

explicativo (no descriptivo o exploratorio), c) con variable externa de exposición a medios 

electrónicos. Se excluyeron aquellos artículos que trabajaron con los efectos del uso de 

dispositivos electrónicos durante el período prenatal. No hubo criterios de exclusión en cuanto 

a los adultos participantes y los instrumentos para evaluar la comunicación no verbal y verbal 

(psicométrico o análisis conductual).  

Fuentes de información 

Se utilizaron las bases de datos de Psycinfo, Scopus, y EBSCO, utilizando la 

combinación de las siguientes palabras clave en inglés y español (palabra de texto y/o término 

incluido en el tesauro): media exposure, electronic media, cell phone, TV, tablet, home 
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environment, joint attention, nonverbal communication, verbal communication, receptive and 

expressive communication, infants, toddlers y early childhood. Para asegurar la saturación de 

la literatura, se aplicaron estrategias de búsqueda hacia adelante (buscar artículos que citan el 

estudio incluido) y hacia atrás (revisar las listas de referencia de los estudios incluidos). Se 

revisaron además las listas de referencias de las revisiones sistemáticas y metaanálisis sobre el 

tema. 

Se implementaron los siguientes términos de texto libre y Tesauro para las variables 

independientes: media exposure, electronic media, cell phone, TV, tablet, home environment, 

Para las variables dependientes se empleó: Joint Attention, Nonverbal Communication, 

Verbal Communication, Receptive and Expressive Communication. Por último, para asegurar 

el rango etario de la muestra, los términos fueron: Infants, Toddlers, Early Childhood. 

Estrategias de análisis de datos 

Se llevó a cabo, en primer lugar, la lectura del título, resumen y palabras clave de los 

artículos. Se codificaron las palabras en estas secciones de los artículos. En el caso de que los 

criterios de inclusión no fueran cumplidos, o que la mera lectura del título, resumen y 

palabras clave no fuesen suficientes, se accedía a leer la introducción y método del artículo, 

analizando finalmente si cumplía con los requisitos de la revisión integrativa. Se desarrollaron 

formularios de extracción que incluían los autores, la nacionalidad, el año, aspectos 

metodológicos y resultados de cada manuscrito. Para esto, dos investigadores evaluaron de 

forma independiente estos apartados, identificando las impresiones de búsqueda para la 

elegibilidad, antes de la puesta en común de los resultados. En el caso en que hubiera 

inconsistencias en la búsqueda o análisis de algún artículo particular, se procedía al análisis en 

conjunto de este. En los casos en que no se pudiera acceder a los artículos directamente, se 

contactaría a los autores a través de las redes sociales especializadas (ResearchGate, 

Academia.edu, entre otros) o por correo electrónico para solicitar el manuscrito.  

Conclusiones 

Los objetivos de la siguiente revisión integrativa fueron a) describir la cantidad de uso 

promedio que los infantes utilizan distintos tipos de dispositivos electrónicos revisando los 

artículos de los últimos 10 años sobre la temática, b) evaluar las asociaciones entre el uso de 

dispositivos electrónicos y el desarrollo lingüístico en los tres primeros años de vida. Se 

encontró que la mayoría (88.8%) de los estudios reportó un uso promedio de más de una hora 

por día de los dispositivos electrónicos, y que el uso de estos últimos se asoció de forma 

negativa con el desarrollo de la comunicación durante los primeros tres años de vida. Sin 

embargo, es necesario tener en cuenta una serie de especificaciones.  
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Para comenzar, y teniendo en cuenta las recomendaciones de las asociaciones 

internacionales con respecto al uso nulo que los infantes tendrían que tener en cuanto al uso 

de dispositivos electrónicos (Academia Americana de Pediatría, 2020; Lau & Lee, 2020; 

Sociedad Argentina de Pediatría, 2020), estos resultados estarían describiendo que ya desde 

los primeros meses hay una utilización que puede ser hasta más de 3 horas diarias (Kühhirt & 

Klein, 2019). Se deberían realizar más investigaciones de tipo experimental y con muestreos 

representativos y que presenten poder estadístico, modelos de ecuaciones estructurales que 

permitan analizar varias asociaciones simultáneamente, y con medidas comportamentales 

directas, de modo de poder replicar estos resultados y darles más robustez. En el caso de que 

así fuera, para en un segundo momento, trabajar desde las asociaciones de psicología y 

pediatría para intentar psicoeducar en cuanto a los efectos de estos dispositivos en el 

desarrollo temprano.   

Por otro lado, la mayoría de las investigaciones trabajaron específicamente con TV 

como variable independiente, siendo que dejaban de lado otros dispositivos tecnológicos. Esto 

podría deberse a que, si bien las investigaciones recabadas son de los últimos 10 años, muchas 

de ellas utilizaban muestras que fueron evaluadas durante los años 2000 (e.g., Kühhirt & 

Klein, 2019; Shlesinger et al., 2019), en donde aún no estaban en vigencia los smartphones y 

tabletas en el mercado mundial. A su vez, también porque la TV suele ser el dispositivo 

electrónico más utilizado en este rango de edad (Asociación Americana de Pediatría, 2011), 

debido a que no amerita ningún tipo de actividad por parte del infante.  

Siguiendo el segundo objetivo, se encontró que, si bien las tecnologías se asociaron de 

forma negativa con las habilidades comunicativas, este era moderado por la compañía y el 

andamiaje de los adultos durante la actividad. Además, los tamaños del efecto fueron en su 

mayoría bajos y en algunos casos moderados. Esto coincide con otras investigaciones 

(Rosemberg et al., 2020), que demuestran que el lenguaje dirigido al niño y el soporte por 

parte de los adultos a la actividad traen aparejadas asociaciones positivas en el desarrollo 

cognitivo infantil, independientemente del objeto mediador que están compartiendo (Duch et 

al., 2013). También, esta interacción activa por parte del adulto podría conllevar a mayor 

número de interacciones en la díada, lo cual significaría que aumentaría la probabilidad de 

ejercitar la comunicación no verbal y, por ende, aprender palabras novedosas (Durand et al., 

2020; Elgier et al., 2017). Sin embargo, los tamaños del efecto podrían ser bajos debido a la 

multifactorialidad del desarrollo en los primeros años de vida, siendo que la exposición a 

pantallas es uno de los tantos factores que pueden contribuir al desarrollo cognitivo infantil 

(Kostyrka-Allchorne et al., 2021; Madigan et al., 2020).  
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Por otro lado, es necesario resaltar que el tipo de contenido al que se está expuesto un 

aspecto a tener en cuenta en los primeros años, ya que, si el mismo posee fines educativos, 

puede que las asociaciones con el uso de pantallas sean positivas para las habilidades 

comunicativas de los primeros años de vida (Kostyrka-Allchorne et al., 2017; Krcmar, 2014; 

Madigan et al., 2020). Por último, cabe también resaltar que se encontró que el nivel 

educativo de los padres y las características del hogar y la interacción (e.g., entorno más 

estructurado, compañía durante el consumo de pantallas) podría mediar esta asociación, 

siendo que se vuelve necesario el estudio también de las variables sociodemográficas teniendo 

en cuenta la diversidad de contextos (Kühhirt & Klein, 2019).  

En cuanto a la metodología de las investigaciones, se deberían realizar más cantidad 

de estudios controlados en ámbito de laboratorio para realizar medidas directas de la 

contribución de los medios electrónicos en el vocabulario temprano, ya que la vasta mayoría 

utiliza reportes parentales, y por ende medidas indirectas de las habilidades cognitivas. Esto 

permitiría aumentar el poder estadístico y asegurar que la variabilidad en las habilidades 

comunicativas es causada por el uso de los diferentes tipos de pantallas. A su vez, es 

necesario que se produzca conocimiento en Latinoamérica sobre esta temática, ya que casi 

todos los estudios son primeramente de Norteamérica y luego de Europa. Si bien se encontró 

en la mayoría de las investigaciones un control de tipo estadístico en modelos de regresión 

lineal múltiple, sería necesario analizar también las relaciones causales entre variables 

mediante diseños metodológicos de laboratorio. Por último, realizar investigaciones tomando 

en cuenta la diversidad de dispositivos tecnológicos a las que está expuesto el infante, de 

modo de evaluar también cuál de ellos es el que más utilizan diariamente y las repercusiones 

que tiene cada uno por separado.  

Esta investigación cuenta con una serie de limitaciones. Las mismas fueron que sólo se 

trabajaron artículos de investigación, dejando de lado investigaciones publicadas en otros 

tipos de formato (libros, capítulos de libro, congresos, etc.). Además, sólo se revisaron 

artículos publicados en español, inglés y portugués, lo cual introduce el sesgo del idioma en la 

revisión. A su vez, muchas de ellas utilizaban muestras que fueron evaluadas durante los años 

2000, por lo tanto, podría haber un sesgo temporal en los resultados. También hay que 

subrayar que sólo uno de los estudios revisados tenía un muestreo de tipo probabilístico y 

reportó (de forma cualitativa) el poder estadístico, por ende, las muestras con las que trabajan 

no son representativas, son en general pequeñas, pueden tener sesgos para detectar resultados, 

y son pertenecientes en su mayoría a Estados Unidos. Por último, los tipos de estudio son en 

general transversales y las muestras de adultos son mayoritariamente madres.  
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Para futuras investigaciones en esta área sería necesario aumentar los tamaños 

muestrales, trabajar con muestras representativas, generar investigaciones de diseño 

longitudinal y experimentales, actualizar las investigaciones a los contextos actuales y ampliar 

los estudios a otros países para analizar qué tan robusto es el efecto. Una forma de lograr esto 

sería a través de la inscripción de los equipos de trabajo internacionales, en donde se realizan 

investigaciones de diferentes laboratorios del mundo, lo cual permitiría generar resultados 

transculturales, con muestras representativas, además de generar resultados locales. Esto 

permitiría analizar el impacto de la exposición de los infantes a los dispositivos electrónicos 

según la idiosincrasia cultural de cada país, lo cual habilitaría a generar políticas públicas 

específicas para responsabilizar a las familias en torno a su uso, de tal modo que se promueva 

la comunicación verbal y no verbal desde los primeros años de vida, habilidad fundamental 

para el desarrollo posterior de los infantes.  
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